LA PALABRA
Zacarías 9, 9-10
Así habla el Señor:

¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu Rey viene hacia ti; él es justo y victorioso, es humilde y está montado sobre un asno, sobre la cría de una asna. El suprimirá los carros de Efraín y los caballos de Jerusalén; el arco de guerra será suprimido y proclamará la paz a las naciones. Su dominio se extenderá de un mar hasta el otro, y desde el Río hasta los confines de la tierra.

SALMO: Bendeciré tu nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.
    Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey, / y bendeciré tu Nombre eternamente;

    día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar.  

    El Señor es bondadoso y compasivo,/ lento para enojarse y de gran misericordia; 

    el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  
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    Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 

    que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder. 

    El Señor es fiel en todas sus palabras / y bondadoso en todas sus acciones. 

    El Señor sostiene a los que caen  / y endereza a los que están encorvados.  

Rom. 8, 9. 11-13

Hermanos:

Ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes. 

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

Mateo 11, 25-30

Jesús dijo:

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. 

Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana. 

>Lect. Próx. Dom.: > Is.: 55,10-11         >Rom.: 8, 18 -23             >Mt 13, 1- 23           
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Mi yugo es suave y mi carga liviana.

¡Te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra!!! 

Te alabo, Padre: ¡Qué lindo es alabar a Dios! Pero, es mucho más lindo, es maravillo  

                          so; es divino, cuando el que alaba es Jesús, porque es Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero. ¡Es el Hijo de María, el Hijo único de Dios el que alaba al Padre! Antes de seguir, es bien que nos preguntemos: Nosotros, nuestros amigos, parientes, vecinos… ¿alabamos al Señor? Pensemos que si nuestra respuesta fuese negativa, seremos mentirosos: es propio en los días festivos, cuando, ya al comen zar nuestras Misas proclamamos, alegre y solemnemente: “Por tu inmensa gloria te alaba mos, te bendecimos, te adoramos...”
También, tengamos en cuenta que la ‘mentira’ es uno de los pecados que más duele a Je sús, porque el “mentiroso” es su principal enemigo. Fue él quien engañó a nuestros pri-meros padres; fue él que acompañó a Jesús al desierto estuvo tentándolo, con toda cla-se de mentiras a lo largo de los cuarenta días etc. Si no sabemos “alabar”, aprendamos. Además, tenemos una oración sencilla de alabanza, que todos sabemos y podemos repe-tirla continuamente: “Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el princi- pio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén”.
El ejemplo de Jesús es una hermosa lección, porque nos ayuda a recuperar algunos valo- res y entre ellos, la alabanza. Es verdad que Dios no necesita de nuestra alabanza. Pe- ro, nosotros, necesitamos alabar, adorar, bendecir, agradecer… al Señor, ¡y no sólo! En todas las Misas, el Sacerdote, proclama: “En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación alabarte, bendecirte y glorificarte,…”
Demos gracias también a Dios, por el Movimiento de la “Renovación Carismática”, que ha asumido, y bien, este valor. Y tengamos en cuenta que alabar, bendecir, glorificar, agradecer… son si gnos de alegría e invitan a la alegría. También este ‘valor”, debemos recuperarlo, porque, y a por sí solo, es signo de pertenencia a Jesús. ¿Qué alegría más grande que la de ser hijos de Dios y llamados a ser “ciudadanos del cielo”, en compañía de la Virgen María y todos los santos?
Podemos hasta decir que la ‘alegría’ es sinónimo del “amor mutuo”: «En esto todos reconoce-rán que son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros» (Jn.13,35). El Pa- pa Francisco, muy frecuentemente lo recuerda. Últimamente (22-05-’14) decía: «La alegría es como el signo del cristiano... Un cristiano sin alegría o no es cristiano o está enfermo. No hay otra, no está bien de salud. Como ya dije alguna vez, hay cristianos con cara de pimien- to avinagrado, siempre con cara así... con el ceño fruncido... también el alma es así... Allí está lo feo... esos no son cristianos. Un cristiano sin alegría no es cristiano. La alegría es como el sello del cristiano, también en el dolor, en las tribulaciones y aun en las persecuciones».
¡Contemplemos a Jesús que alaba al Padre! Cierto que escuchar la “alabanza” 
que sale de la boca de Jesús, es otra cosa. Nos alegra, nos emociona, nos contagia y también nos compromete. 
Alabanza y Gratitud son dos ‘valores’ que no podemos perder.  Y, si estuviesen per-didos, debemos recuperarlos. La misma Misa, ¿qué es? Es “Gratitud”, es “Acción de gracias”. Y, en ella, el ‘Gloria’ y el ‘Santo’, son dos hermosos himnos de alabanza. 
La “Alabanza” es también una de las “tareas” – “deber” “misión” del cristiano que nun- ca puede terminar. Escuchemos a S. Agustín: “Toda nuestra vida presente debe discurrir en la alabanza de Dios, porque en ella consistirá la alegría sempiterna de la vida futura; y nadie puede hacerse idóneo de la vida futura, si no se ejercita ahora en esta alabanza. Ahora, alabamos a Dios, pero también le rogamos. Nuestra alabanza incluye la alegría, la oración, el gemido. Es que se nos ha prometido algo que todavía no poseemos; y, porque es veraz el que lo ha prometido, nos alegramos por la esperanza; mas, porque todavía no lo poseemos, gemimos por el deseo. Es bueno perseverar en ese deseo, hasta que llegue lo prometido. 

Dejas de alabar a Dios cuando te apartas de la justicia y si nunca te desvías del buen cami no, aunque calle tu lengua, habla tu conducta; y los oídos de Dios atienden a tu corazón.  <> Para que la “alabanza” esté siempre en nosotros y que debemos también externarla,      

     sería interesante ir aprendiendo algunas frases o, simplemente, palabras de bendicio nes y alabanzas. Aprenderlas y repetirlas continuamente, aunque en lo más profundo de nuestro interior. Por ejemplo: “Aleluya”– “Gloria a Dios” – “Bendito seas, Señor”– ¡Gloria, gloria, gloria y alabanza a Dios! “Te alabo, Padre y te bendigo!” “Aleluya… Aleluya” Busquemos también en los Salmos. ¡Hay muchas! 
JESÚS, bendice y alaba al Padre, “por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los pru dentes y haberlas revelado a los pequeños.” Los sabios y los prudentes, de aquel tiempo eran los escribas y los fariseos. En verdad, estaban llenos de ellos mismos, porque teni an cultura intelectual; eran bien posicionados económica, social y políticamente. Se cui
Daban bien de estar y aparecer siempre lo más lejos posible de los simples, ignorantes y pecadores. ¿Recuerdan la oración del Fariseo y del Publicano?  (ver Lc. 18,10) 
HOY: ¿quiénes son los sabios y los prudentes? Es muy interesante identificarlos, porque entre ellos podría estar alguno de nosotros o de nuestros amigos… Entonces, ¿Quiénes podrían ser? 
Comencemos por casa: Mirémonos en el espejo. Más, ¡un buen espejo! Uno de aque- llos que nos revela la verdad, sobre Dios y nosotros mismos. Para eso, el mejor es la Pa labra de Dios”. Ella es “la Verdad” pura, sin ninguna sombra de engaño. Nunca nos va a defraudar. 
En segundo lugar, podemos poner la “Recta conciencia”. Ella, también no nos miente. Al contrario, habla. Habla y no nos deja en paz. Por eso, ¡Qué importante es formarnos una “recta” conciencia! Y, como sabemos, ésta es una tarea de toda la vida. Es decir:
Es decir: es necesario informarnos y formarnos a saber elegir siempre el bien. 
